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Antonio Tejedor Cabrera

Dr. Arquitecto

Como puer ta urbana que ser vía para acceder a
Carmona por el lado oriental, la Puerta de Córdoba
ha desempeñado a lo largo de veinte siglos la misma
función para la que fue construida, lo que unido a su
privilegiada ubicación dominando el paisaje de la ve-
ga justifica el extraordinario valor cultural de esta ar-
quitectura civil declarada Monumento Histórico en
1931.

Concebida en su origen romano como arco triunfal
destinado a la propaganda de los atributos del impe-
rio en un enclave paisajístico de extraordinaria po-
tencia visual, la Puer ta de Córdoba ocupa un lugar
privilegiado en el perfil natural del escarpe de Car-

mona. Hacia levante , la meseta sobre la que se
asienta la ciudad permitía el control militar del terri-
torio circundante; por aquí cruzaba la Via Augusta,
la principal calzada del Valle del Guadalquivir, paso
obligado de todas las comunicaciones entre Hispalis
y Corduba.

La Puer ta de Córdoba surge en época de Augusto
(inicios del siglo I d.C.) entre dos afloramientos de
alcor, justamente en el lugar en el que la topografía
se hace más accesible por la presencia de una va-
guada surgida en la cuenca natural de drenaje de
una buena parte de la meseta. A ambos lados de es-
te acceso se preservaron amplias franjas libres de
edificación hasta los bordes del escarpe, a modo de
zonas de seguridad en caso de asedio o invasión de
la ciudad. Hasta las últimas décadas del siglo XX, es-
tos espacios del entorno de la Puer ta de Córdoba,

La restauración de la Puerta de
Córdoba en Carmona: 
del proyecto a la obra
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conocidos con el nombre de “cortinales”, se conser-
varon sin edificar como puede observarse en la fo-
tografía aérea vertical que podemos fechar en la dé-
cada de los sesenta.

La disposición del edificio perpendicular al sentido
de las escorrentías supuso en la práctica la creación
de un muro de contención que se compor taba co-
mo un embudo por el cual las aguas, en parte cana-
lizadas por el subsuelo, debía atravesar para alcanzar
las cotas más bajas. Los constructores romanos fue-
ron conscientes de esta limitación y cimentaron sóli-
damente el edificio sobre las margas azules, no muy
profundas en este lugar, a la vez que crearon un re-
ducido sistema de drenaje mediante atarjeas que, en
el lado de poniente, debían proteger al edificio de la
acción erosiva de las aguas. 

El proyecto de restauración se entendía como un instrumento destinado

a hacer más palpables las cualidades arquitectónicas y los valores

históricos del monumento que se habían  documentado en profundidad

mediante la investigación de archivo y la primera campaña arqueológica.

Fig. 1. Vista del escarpe del alcor
entre el Cortinal Gil de Palma y
los restos del Alcázar de la Reina
con la Puerta de Córdoba entre
ambos y el Puente de los Cinco
Vanos abajo. 

Fig. 2. Fragmento de la fotografía
aérea vertical del sector oriental
de Carmona. Oficina Técnica del
Ayuntamiento de Carmona. Sin
fecha ni autor. 

Fig. 3. Efecto de la evaporación
del agua que asciende por capila-
ridad desde el subsuelo sobre el
relieve de las pilastras romanas.  
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De manera que parece inevitable pensar en un cier-
to determinismo del medio a la hora de explicar
tanto la historia de la Puer ta de Córdoba como su
estado de conservación, en el que el agua es el prin-
cipal agente de deterioro, causa de la mayor par te
de sus patologías aunque no la única. Las destruccio-
nes, reformas y reconstrucciones que en todas las
épocas el hombre ha realizado sobre ella demues-
tran el valor de su presencia y el vigor de su memo-
ria. Como da a entender la epigrafía más antigua de
la propia Puerta (“El tiempo la consumió, el godo la
debilitó, Pedro la reedificó, Enrique la castigó, Florez
del Carpio/Filipus la reparó siendo corregidor dicho
Florez del Carpio. 1609") 1 las vicisitudes históricas

han sido muchas y la acción antrópica decisiva en su
actual apariencia. 

Cuando el arquitecto natural de Carmona José de
Echamorro proyecta a finales del siglo XVIII la última
reforma de la Puerta que le confiere su aspecto neo-
clásico, refuerza el carácter simbólico original acre-
centando su altura aunque despojándola definitiva-
mente de su apariencia militar para convertirla en un
retablo laico de bienvenida a la ciudad. Un cierto de-
terminismo del medio sólo alterado a par tir de los
años 70 con la aparición de un ver tedero sobre la
vaguada que segará por la mitad la visión distante del
monumento.

Pero si la ubicación de un monumento en su entor-
no es una cuestión importante para la comprensión
de cualquier arquitectura histórica o contemporánea,
en el caso de la Puerta de Córdoba es además esen-
cial para el análisis de las patologías y la valoración de
las posibles soluciones técnicas que dependen, a su
vez, de las características constructivas y formales. 

La Puer ta de Córdoba puede describirse como un
arco de medio punto flanqueado por dos torreones
semioctogonales que enlazan con los dos macizos
de alcor mediante sendos lienzos de muralla. Estos
lienzos laterales en contacto con el alcor son muros
rectos de sillería romana a soga y tizón (de sillares
de dimensiones próximas al pie itálico: 53 x 106
cms.), de unos diez metros de altura en la actualidad
y casi tres metros de espesor. Las dos torres de flan-
queo enmarcan la Puerta propiamente dicha con su
actual fachada escenográfica que perdió en gran par-
te su aspecto militar a finales del siglo XVIII para do-
tarse de su imagen actual, cuando el interés que po-
seía ya no era defensivo sino que estaba dado por la
topografía y por su misión “estratégicamente” sim-
bólica de acceso a la ciudad.

Las torres semioctogonales se nos muestran con dis-
tinta apariencia. En ellas destaca la labra decorativa de
pilastras de las aristas, mejor conservadas en la torre
sur. En origen, estos torreones estarían decorados
con capiteles sobre los que se desarrollaría el entabla-
mento del primer cuerpo según la hipótesis arqueo-
lógica. Los remates actuales son de fábrica mixta de
mampostería y tapial coronada por dos listeles de la-
drillo y merlones de ladrillo terminados en pirámide,
que están documentados con anterioridad a la guerra
civil por Hernández Díaz y Sancho Corbacho 2.

La fachada entre torreones tiene la altura aproxima-
da de éstos sin las almenas. Se trata de una compo-
sición neoclásica de columnas toscanas pareadas,
que se remata con falsa balaustrada y con un ático
coronado por frontón con jar rones a modo de
acróteras. La altura total en el eje ver tical alcanza
los 17 m. En la decoración de esta fachada, cuyos
podios son de sillería superpuesta a la romana -co-
mo puede observarse, la fábrica romana permanece
en segundo plano a través de algunas pérdidas de la
piel neoclásica- destacan dos ventanas y óculos fingi-
dos que centran los intercolumnios, pilastras almo-

Fig 4. Dibujos de 1775 que nos
muestran una puerta completa-
mente almenada.

Fig 5. Detalle del torreón sur
con restos de revocos esgrafia-
dos que han sido conservados.
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hadilladas remarcando las columnas y el friso deco-
rado con triglifos y metopas. En el ático de esta fa-
chada extramuros existe una lápida que representa
el escudo de la ciudad -una estrella de ocho puntas-
con su pomposo lema: SICUT LUCIFER LUCET IN
AURORA ITA IN VANDALO CARMONA. 

El color general de los revestimientos de la puer ta
es un amarillo “calamocha” o “albero” próximo al
color natural de la piedra alcoriza, aunque también
se han detectado, gracias al estudio de capas cromá-
ticas, restos de enlucido blanco y color almagra en
algunas molduras y elementos decorativos de las fa-
chadas neoclásicas cuya escasa profusión no nos ha
permitido aventurar una hipótesis decorativa en tres
colores que, en cualquier caso no fue la original ne-
oclásica. También existen restos de enlucidos con si-
llares esgrafiados en el torreón sur, sobre la sillería
romana, lo que nos habla de la operación de “uni-
formización” de color que realiza Echamorro sobre
las fábricas preexistentes.

El único vano de acceso existente en la actualidad se
conforma con una bóveda de cañón de 6 m. de lon-
gitud. En él se localizan, del exterior al interior de la
ciudad: la ranura del rastrillo original de la puer ta
romana, una hornacina que alberga un lienzo del si-
glo XVIII de la Virgen de Gracia (que ha restaurado
el IAPH) y, en el lado derecho, una lápida circular
con epigrafía en la que se indica que bajo el reinado
de Carlos II, se “HIZO LA FABRICA DE ESTA CAL-
ZADA REAL“ cuando el rey da a Carmona rango
de ciudad en 1688.

La fachada que mira a la ciudad es similar a la exte-
rior pero de pilares jónicos y cornisa denticulada, de
composición más sencilla y de menor altura (15,80
m.) para adaptarse mejor a la escala urbana. Algunas
molduras del arquitrabe enlazan con el muro de la
casa contigua por el lado sur de la calle Dolores
Quintanilla, haciendo evidente su coetaneidad.

Del proyecto ...  

A par tir de las solicitudes realizadas por el Ayunta-
miento de Carmona y la Asociación Cultural Tara-
cea, la Delegación Provincial de Sevilla de la Conse-
jer ía de Cultura in ic ió en 1995 los pr imeros
contactos con el Instituto Andaluz de Patrimonio
Histórico para la restauración de la Puer ta de Cór-
doba de Carmona. Éste fue perfilando durante los
primeros meses del año una estrategia de interven-
ción que se apoyaba en dos ideas fundamentales:
por un lado, en una clara diferenciación de las eta-
pas de conocimiento, restauración y valoración del
bien inmueble, lo que se traducía en la apor tación
de un amplio equipo de profesionales dentro de un
enfoque integral de la intervención y, por otro, en la
coordinación o dirección de las disciplinas vinculadas
a cada uno de esos “momentos” del proceso de in-
tervención desde la visión global que la práctica ar-
quitectónica podía ofrecer.

Algunas reflexiones previas permitieron avanzar tan-
to en la metodología aplicada como en los criterios
del proyecto. En las primeras visitas al monumento
pudimos comprobar que la Puer ta de Córdoba se
conservaba vir tualmente completa ya que, a pesar
de algunas lagunas constructivas, su poderosa sime-
tría permitía una exacta interpretación formal. Des-
cartamos desde el primer momento la recuperación
de estados originales de la puerta romana que ya no
eran compatibles con el contexto urbano actual en
el que las casas avanzan hasta el edificio apropiándo-
se incluso de par te de sus espacios interiores en
planta baja 3. Se trataba de asegurar la integridad
material del monumento solucionando sus patologí-
as en la medida de lo posible, para mantener y po-
tenciar sus valores patrimoniales.

El proyecto de restauración se entendía por tanto
como un instrumento destinado a hacer más palpa-
bles las cualidades arquitectónicas y los valores his-
tóricos del monumento que se habían documentado
en profundidad mediante la investigación de archivo
y la primera campaña arqueológica. Estaba claro en-
tonces para nosotros que el inicio de la obra sería la
mejor opor tunidad para completar el estudio con
metodología arqueológica ya que habían quedado
pendientes algunas cuestiones formales y constructi-

Fig 6. Calle Dolores Quintanilla
con la Puerta al fondo.

Fig. 7. Vista del estado previo
de la fachada oriental del ático
con sus evidentes patologías.
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vas de la puer ta romana, y así se recogió en la me-
moria del proyecto 4.  

La intervención se entendió desde el principio con
una clara vocación conservativa, es decir, centrada
en resolver los aspectos técnicos y científicos que la
recuperación de una imagen bien documentada
conlleva: limpieza, consolidación estructural, recupe-
ración de revocos, tratamiento de los materiales pé-
treos y cerámicos, etc. 

Sin embargo, estas consideraciones, que vamos a de-
sarrollar más adelante, se enmarcan dentro de una es-
trategia más amplia. Nuestras primeras iniciativas esta-
ban dirigidas a perfilar una propuesta de intervención
integral en tres fases y definir una metodología de tra-
bajo para elaborar los estudios previos destinados a
conocer el estado general del monumento, apor tar
los datos históricos, documentales y materiales nece-
sarios y establecer el alcance de la primera fase de in-
tervención en la Puerta de Córdoba. El necesario en-

foque interdisciplinar se extendió a todas las áreas de
conocimiento e intervención sobre el bien y su entor-
no, áreas que podemos resumir en cinco: 

1. El perfil biográfico, que es documental (bibliográfi-
co y de archivo) y arqueológico.

2. Los aspectos constructivos y materiales de las fá-
bricas: estado de cimentaciones, estructuras, co-
berturas, instalaciones, etc. 

3. El valor cultural, que es ar tístico y, a la vez, de
identidad colectiva, antropológico.

4. Las nuevas exigencias funcionales según las posibi-
lidades de musealización del monumento y, por úl-
timo, 

5. El valor paisajístico, que refleja el estrecho vínculo
del monumento con el lugar y apunta hacia una
necesaria intervención en el entorno. 

Como consecuencia de este primer análisis estable-
cimos tres fases operativas: 

1ª. La restauración del monumento, fase ya conclui-
da, que comprende los estudios previos, la redac-
ción del proyecto y la ejecución de la obra pro-
yectada.

2ª. La puesta en valor o musealización. Dar a cono-
cer los restos del podio romano y facilitar la visita
a la par te alta de la Puer ta son los objetivos de
esta fase.

3ª. Tratamiento del entorno. La visión integral de
recuperación de la Puer ta de Córdoba que pre-
tendemos desarrollar abarca especialmente al en-
torno inmediato y distante. La modificación pun-
tual de las obras de pavimentación desarrollas en
los últimos años en la explanada delantera y la
eliminación del vertedero que se generó en la va-
guada contigua condicionando la visión lejana de
la puerta son objetivos principales a medio plazo
de esta última fase.

Por lo que respecta a la primera fase, sobre la que
nos vamos a centrar a par tir de este momento, la
metodología general seguida en la elaboración del
proyecto puede esquematizarse en los siguientes
pasos, a menudo simultáneos en el tiempo:

1º. Investigación de la biografía de la Puerta, relati-
va a su origen, construcción y ruina, trabajos de re-
facción, obras de conservación, mantenimiento y re-
paración. Se ar t icula mediante la invest igación
documental y la investigación con metodología ar-
queológica tanto de las estructuras subyacentes co-
mo de los paramentos emergentes. 

La investigación arqueológica realizada por Reyes
Ojeda, Antonio Pérez Paz y Miguel Ángel Tabales es,
sin duda, la que ha reportado mayores datos para el
conocimiento previo del monumento, sus vicisitudes
históricas y sus potencialidades de puesta en valor, al
sacar a la luz restos que muestran la relevancia de la
puerta romana.

Hay que destacar aquí las apor taciones que la ar-
queología nos hace sobre las características materia-

Fig. 8. Plano de estado previo
de las fachadas con los indica-
dores visuales de alteración.  

Fig 9. Vista cenital de la bóveda.
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les del edificio y la clasificación de sus paramentos
por etapas históricas, dada la utilidad que tienen pa-
ra calibrar adecuadamente el nivel de intervención
óptimo en función del valor histórico-documental
de algunas par tes en relación con otras más recien-
tes. Resumidamente son dos las aportaciones funda-
mentales de la investigación histórica:

1. Que la estructura muraria de la Puerta, fechable a
principios del siglo I DC consiste en un acceso de
triple vano, con dos torres de flanqueo. Los acce-
sos laterales, de menor tamaño, cegados ya en el
Bajo Imperio, han permanecido ocultos por las dos
casas adosadas a ambos lados de la Puerta que los
han incorporado como estancias de almacenaje.
Respecto a la puer ta romana, se conserva gran
parte del alzado correspondiente al primer cuerpo,
“forrado” por la fachada neoclásica. Parecidos for-
males con uno o tres vanos existen, por ejemplo,
en: Spello (Puer ta de Venus); en Fano (Arco de
Augusto) y en Nimes (Puerta de Augusto).

2. El significado propagandístico con que fue concebi-
da, su composición original y la amplitud de la fa-
chada, de 35 m de longitud, convierten a la Puerta
de Córdoba en la puerta romana más monumental
de las documentadas en la península ibérica y en
una de los pocos edificios que aún conserva su fun-
ción primigenia, ya sin connotaciones defensivas.

La obra ha permitido profundizar aun más en el co-
nocimiento de la Puerta de Córdoba, y elaborar una
hipótesis más ajustada de su estado romano exca-
vando en otras partes del monumento y su entorno
que habían quedado sin investigar en la pr imera
campaña.

2º. Levantamiento planimétrico con un amplio re-
por taje fotográfico y un exhaustivo apoyo taquimé-
trico. Incluye el inventario de los elementos decora-

tivos y singulares: lápidas y el material almacenado
en el ático de la propia Puerta como jarrones y pie-
zas de cornisas. En nuestra opinión debe realizarse
siempre bajo la dirección del arquitecto redactor del
proyecto, quien establecerá las escalas y el nivel de
detalle de la planimetría básica. La calidad de este le-
vantamiento es fundamental para la bondad del pro-
yecto. También es un instrumento esencial para el
estudio arqueológico de los paramentos 5.

3º. Inspección ocular detallada del edificio, obser-
vando el estado de conservación de los materiales
mediante el análisis de los indicadores visuales de al-
teración 6 y su registro mediante fotografías y cro-
quis detallados que serán después reflejados en los
planos correspondientes de patologías.

4º. Análisis y ensayos de laboratorio. Se realizaron
cinco tipos de análisis:
• Determinación de las características mineralógicas-

petrográficas de la roca original y alterada con ensa-
yos de difracción y lámina delgada. Se localizaron
también las posibles canteras originales sin descartar
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Fig 10.  Estado del lienzo norte al
inicio de la obra. 

Fig 11. Vista final del torreón y el
lienzo norte y paterna.

Fig 12. La nueva cortina de piedra
del lienzo norte y la poterna.
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que buena par te de los sillares procedieran de
construcciones preexistentes y del desmonte del al-
cor para la edificación de la puerta romana.

• Ensayos químicos para determinar los componen-
tes de la roca original y la roca alterada. 

• Ensayos sobre características físico-mecánicas de la
roca original y la alterada.

• Caracterización de los morteros y microestratigra-
fía de los enlucidos.

• También se efectuaron experiencias de alteración
acelerada, sobre probetas de piedra extraídas del
monumento, con el fin de comprobar su compor-
tamiento después de ser tratadas con cuatro pro-

ductos comercializados para la consolidación e hi-
drofugación. Las características de los tratamientos
(producto, composición, materia activa) se reco-
gen en otro lugar de esta publicación

Entre las conclusiones de estos estudios previos
destacaremos las siguientes:

A. La piedra utilizada en la Puerta de Córdoba pro-
cede de la formación geológica de los Alcores, una
calcarenita de color amarillo-anaranjado, con tama-
ño de grano de arena gruesa y presencia de lameli-
branquios de concha fina. La composición mineraló-
gica de la piedra de la puer ta es similar a la de las
distintas canteras estudiadas, destacando la presen-
cia de yeso como un componente intrínseco al ma-
ter ial -aunque una par te pueda proceder de los
morteros de unión- y una escasa proporción de mi-
nerales de arcilla. Estos componentes, además de la
gran porosidad de la piedra -en torno al 34%-, expli-
carían el alto grado de alteración de la piedra en los
paramentos sometidos a cambios cíclicos en el con-
tenido de humedad.

B. En los mor teros utilizados en la obra neoclásica,
destaca la presencia de sulfatos (yeso). En los enluci-
dos exteriores la inexistencia de fragmentos de roca
carbonatada indica una mayor selección en el árido. 

C . En base a los resultados obtenidos en la medi-
ción de la disminución de porosidad, incremento de
dureza superficial, absorción por capilaridad, absor-
ción libre de agua, desorción de sales, cristalización
de sales y evolución del peso con ciclos de hume-
dad-sequedad, los productos de consolidación e hi-
drofugación más adecuados para la piedra son, res-
pectivamente, Consolidante OH y Tegosivin HL100,
que son los que se han aplicado.

5º. Investigación geotécnica: sobre características
del suelo, resistencia y profundidad del nivel freático.
Se realizaron ensayos de identificación de los estra-
tos con dos sondeos. A un metro de profundidad, el
suelo es de transición a marga con una alta resisten-
cia a compresión simple, entre 2,5 y 3,25 kp/cm2. 

6º. Propuesta de intervención, redacción del docu-
mento de proyecto y realización simultánea de una
maqueta de la puerta y su entorno, que se encuentra
depositada en la actualidad en el Museo de la Ciudad. 

7º. Otros estudios no se consideraron necesarios
por no existir factores ambientales contaminantes ni
se realizaron análisis biológicos. Los estudios previos
sí se completaron en los dos pr imeros meses de
obra, una vez colocados los andamios, con el estu-
dio de las capas de color originales, lo que técnica-
mente se denomina “estudio de correspondencia de
capas pictóricas”. Este aspecto era especialmente
impor tante para nosotros, coherente con el carác-
ter general de la intervención que hemos calificado
como de “simple conservación", ya que la imagen-
color de la Puer ta de Córdoba debía ser "reconoci-
da" tras la intervención.
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Fig. 13. Los sillares utilizados en
el lienzo norte.

Fig. 14. Zanja entibada para la
disposición del drenaje por el
lado oeste del lienzo sur.
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... a la obra

Estructuralmente la Puerta de Córdoba no presenta-
ba patologías de gravedad que pusieran en riesgo su
integridad, excepto en el lienzo norte. Las grietas ob-
servadas en el vano central junto al arco oriental podí-
an tener su origen tanto en una escasa trabazón de
los paños de fachada respecto del relleno de la bóve-
da y de los paños de fachada del ático respecto de sus
muros laterales de cerramiento, como en las vibracio-
nes producidas por el paso de vehículos a través del
vano central. Estas grietas podían estar más o menos
estabilizadas teniendo en cuenta que la cimentación
descansa directamente sobre un terreno de transición
a margas de gran capacidad resistente. A pesar de ello
se recomendó al Ayuntamiento de Carmona la res-
tricción del tráfico pesado bajo la Puerta como medi-
da preventiva. 

Otros problemas de carácter estructural se producí-
an en los lienzos nor te y sur, mucho más graves en
el lado nor te debido a la pérdida de la cor tina mu-
raria de sillares (opus quadratum) que había dejado
al descubier to el emplekton romano y en precaria
estabilidad los recrecidos de tapial que se superpo-
nen. Desconocemos el momento en que se dispuso
el arco de descarga de traza apuntada y el relleno
ataluzado que le acompañaba aunque nos hablan de
problemas de estabilidad desde muy antiguo que no
quedaron resueltos, dadas las grietas y pérdidas que
presentaban ambos. Todo ello se agravaba, aun más,
por la pérdida de masa y socava del alcor en las pro-
ximidades del lienzo, lo que en la práctica se tradu-
cía en una pérdida recíproca de sustentación 7.

Si en el lienzo sur la construcción de un nuevo muro
de ladrillo entre el extremo del lienzo y el alcor tam-
bién, nos ha permitido fijar una parte del monumen-
to sometida a graves erosiones con una solución si-
milar a la que existía en este lugar, por su par te, la
consolidación del lienzo norte mediante la recupera-
ción de la cor tina de piedra exterior conlleva deci-
siones más complejas. Al pésimo estado estructural
de esta par te del monumento se sumaba el hecho
de que ofrecía una lectura distorsionada sobre el
modo en que se producía el contacto con el alcor. El
nulo valor constructivo y formal de las reparaciones
realizadas en el pasado con la aparición de arcos de
descarga, taludes y fragmentos reutilizados del pro-
pio lienzo, y la acelerada pérdida de los restos roma-
nos del muro defensivo que habíamos constatado,
nos condujeron a la recuperación de la estructura
original del lienzo y de la poterna que se disponía en
contacto con el torreón. La posición y tamaño de la
misma habían sido documentadas por los arqueólo-
gos cuyo informe ofrecía cer tezas razonables y sufi-
cientes para acometer tal recuperación.

El sistema constructivo utilizado se asemeja al origi-
nal romano aunque con algunas variaciones: tonga-
das de sillares que se van rellenando con un hormi-
gón de matr iz ca l iza .  Los s i l lares ofrecen
dimensiones similares a los del lienzo sur, aunque de
menor espesor dadas las limitaciones presupuesta-

rias de puesta en obra. A cada uno de ellos se le in-
trodujeron cuatro pernos de acero inoxidable para
mejorar la adherencia al relleno y se trataron por
sus caras no visibles con resina acrílica para evitar la
migración de sales a la cara externa.

Otras operaciones estructurales han sido el atiranta-
do y zunchado del ático, a nivel de la cubier ta y del
suelo, respectivamente. En cubier ta se utilizaron ti-
rantes de acero de alta resistencia postensados y
embutidos en fundas rígidas de plástico rellenas con
lechada de cemento. En el suelo del ático, se dispu-
so un atirantado de perfiles de acero en C, confor-
mando dos rectángulos soldados y anclados a los
muros con pernos recibidos con resina epoxi. El va-
ciado arqueológico del trasdós de la bóveda permi-
tió sustituir el relleno de tierra por un tabicado de
citara sobre el que se colocaron rasillones para reci-
bir la solería final.

Fig. 15. Atirantado a nivel del
suelo del ático.

Fig. 16 y 17. Detalle de una cor-
nisa de la fachada oeste antes y
después de la intervención.
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Consolidaciones menores fueron el cosido de las
grietas observadas en los muros de piedra y ladrillo,
tanto en la bóveda del vano central como en las fa-
chadas, mediante llaves de acero inoxidable e inyec-
ción de resina epoxi y sellado de grietas y fisuras en
la piedra con mor tero de Primal. Para la ejecución
de este lienzo ha sido muy importante localizar una
cantera en uso en Alcalá de Guadaira, de donde ex-
traer la piedra alcor iza de naturaleza similar a la
existente en el monumento.

En la obra realizada destaca, por su dificultad, la ac-
tuación destinada a reducir el efecto de las humeda-
des de infiltración provocadas tanto por la singular
yuxtaposición del edificio con el alcor y los rellenos
que históricamente se han consolidado en el lado
occidental, como por el adosamiento de las vivien-
das contiguas.

La disposición de la Puer ta de Córdoba entre dos
alcores como obstáculo a la escorrentía natural de
la vaguada facilita la transmisión de humedades de
infiltración a las fábricas, con un desarrollo ver tical
mayor en el lienzo sur (sobre los 7m respecto de la

cota del suelo) que en el nor te (sobre los 2m). Al
efecto disgregador del agua especialmente sobre los
paramentos de calcarenita más antiguos se suman
los de las humedades de capilaridad. La acción di-
recta del agua de lluvia es también especialmente
grave por la pérdida total de función impermeabili-
zadora de los pavimentos de las cubier tas y de los
remates de los petos y las almenas. 

Con la disposición de los drenajes pretendemos re-
ducir el efecto de las humedades de infiltración pro-
cedentes del relleno y del alcor del trasdós de los
lienzos y las torres que flanquean la Puerta. Se tante-
aron diversas soluciones para la eliminación de las
humedades de capilaridad optándose finalmente, por
lo que afecta a esta primera fase de obra, por no in-
yectar productos mineralizadores para crear barreras
químicas, ni otras soluciones ya contrastadas que sí
pueden funcionar en fábricas homogéneas y con es-
pesores más reducidos. La profundidad de los drena-
jes en el lado de poniente exigió realizar las zanjas
por bataches y colocar entibaciones de madera para
superar los cinco metros de profundidad. Estos dre-
najes se conectaron a la red pública de saneamiento
que discurre por debajo de la Puerta.

Patologías no menos importantes son las que afecta-
ban a los revestimientos de la fábrica de ladrillo de
la puer ta neoclásica. La aparición masiva de plantas
superiores y la oxidación de vástagos y refuerzos
metálicos aceleraron la extensión y la gravedad de
las pérdidas de elementos decorativos y moldura-
ciones, la caída de fragmentos de las cornisas y el
deterioro de la fábrica de ladrillo donde había que-
dado más expuesta.  

En los elementos decorativos, molduras y cornisas
se procedió tanto a la eliminación de musgos, líque-
nes y algas con biocidas como al saneado y rejunta-
do de las llagas y juntas con mor tero de cal en los
paramentos de ladrillo. Los paramentos neoclásicos
se revistieron a continuación con mor tero de cal y
arena rubia y se revocaron con un estuquillo de
marmolina, cal y pigmentos naturales que le dieron
el color deseado. Este procedimiento (que difiere
del original, simple pintura sobre el mortero) facili-
tará el mantenimiento de las fachadas. Los morteros
existentes que se encontraban bien adheridos al so-
por te se han consolidado por su valor documental.
Los elementos decorativos como los jarrones y al-
gunas grandes piezas de las cornisas se han fijado
mediante anclajes y vástagos de acero inoxidable re-
cibidos con resina epoxi.  Para la completa restaura-
ción de las cornisas se realizó un inventario de to-
dos los tipos de ladrillo existentes, se evaluaron las
pérdidas y se encargaron las piezas necesarias de ca-
da tipo.  

Como ya hemos señalado, el estado de la piedra era
muy variable según fuera su función estructural u or-
namental, su orientación respecto del sol y la lluvia y
su altura. Las actuaciones sobre la PIEDRA fueron:
limpieza y tratamientos de consolidación e hidrofu-
gación con los productos seleccionados en laborato-
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Fig. 18 y 19. Aspecto parcial de
las cubiertas antes y después de
la intervención.
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rio y tratamiento de las fisuras y restitución del ma-
terial perdido a base de mor teros especiales con
Primal.

Las cubiertas tenían problemas de filtraciones y pérdi-
das de juntas que afectaban de humedad a las bóvedas
y los macizos inferiores. El problema más grave era la
permeabilidad de los adarves, tanto sobre las torres
como sobre los laterales del vano central. El desarrollo
de plantas superiores era extraordinario y el precario
sistema de evacuación de las aguas a través de mechi-
nales no cumplía su labor. Por ello, se procedió a elimi-
nar los árboles y las plantas superiores con herbicidas y
se impermeabilizaron las cubiertas, los adarves y las al-
bardillas de petos y almenas con pinturas al clorocau-
cho sobre mallas de fibra de vidrio. La evacuación de
las aguas pluviales por los mechinales existentes se faci-
lita ahora con las pendientes adecuadas. Para la recons-
trucción de los tapiales se utilizaron hormigones simila-
res a los del tapial , uti l izando una matr iz caliza,
fragmentos de piedra y cascotes de ladrillo. Se dispu-
sieron encofrados de madera y se hormigonó por ton-
gadas de manera similar a la técnica original.

Otros trabajos ejecutados en la Puer ta de Córdoba
han consistido en disponer una nueva instalación eléc-
trica sin cables por las fachadas del monumento. Se
han dispuesto puntos de luz y tomas de corriente en
el ático en previsión del uso futuro y para facilitar el
mantenimiento. También se han dispuesto nuevas car-
pinterías de madera de iroko en los vanos del ático y
se ha protegido el cuadro de la Virgen de Gracia res-
taurado con un vidrio Securit de 12 mm. puntualmen-
te perforado tanto en la parte inferior como en la su-
perior para permitir cierta ventilación de la hornacina
en la que se ubica. 

Pero la obra también ha servido para completar el re-
gistro arqueológico, cuya utilidad para la arquitectura
es obvia cuando se persigue el mismo objetivo, la con-

servación/restauración del monumento (en la obra
nueva, especialmente en las llamadas urgencias o “ur-
banas”, la relación entre arquitectos y arqueólogos no
es comparable o, sencillamente, no existe). Creemos
que el sistema de registro debe caracterizarse por su
concreción e inmediatez ya que, de otra forma, los
datos de la investigación no trascienden a la obra pues
sólo se elaboran para su publicación. La utilidad del
registro reside más en la capacidad de ofrecer los da-
tos concretos en un informe preliminar que en espe-
rar a la memoria final de la excavación; es preferible
un breve informe que contenga una planimetría básica
de la evolución del edificio en planta y alzado, incluso
a mano alzada, y transmitir las alternativas y las dudas
de interpretación, no sólo las certezas.

Desde nuestra experiencia creemos que el arqueó-
logo debe par ticipar en todas las fases del proceso
de restauración:

• En los estudios previos de carácter histórico, los
análisis de paramentos y enlucidos, incluso en los
estudios de correspondencias de capas pictóricas,
para la correcta interpretación de la evolución del
monumento. No se debe entender el edificio co-
mo fragmentado en estructuras subterráneas y
emergentes. 

• En la redacción del proyecto arquitectónico, apor-
tando datos específicos de las fábricas, aparejos y
técnicas constructivas, así como la valoración y los
criterios de puesta en valor.

• En la ejecución de la obra, tanto más si mayor es la
antigüedad del edificio y el grado de intervencio-
nes que ha sopor tado. Cualquier actuación en el
terreno debe tener un seguimiento arqueológico.

• En la difusión de los resultados, apor tando lectu-
ras complementarias. 

Para la puesta en valor del monumento restaurado
hemos iniciamos en diciembre de 1999 la segunda fa-
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Fig. 20 y 21. Hornacina de la
Virgen de Gracia, patrona
de Carmona, antes y des-
pués de la intervención.
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se de la intervención con el proyecto de un centro de
interpretación que, como ya hemos dicho, está funda-
mentalmente destinado a incorporar los restos del
podio romano excavado en la primera campaña ar-
queológica y facilitar el acceso al ático dentro de una
visita selectiva al monumento que complemente la
oferta patrimonial y turística de la ciudad. 

Las posibilidades de desarrollo de estos objetivos
están siendo estudiadas en coordinación con el
Ayuntamiento y la propiedad de la casa de calle Do-
lores Quintanilla, y pasan por la incorporación al uso
público de los espacios asociados al vano lateral sur
de la Puerta, que en la actualidad están anexionados
a dicha casa. Esta intervención de puesta en valor
será el complemento adecuado de la restauración
realizada que sólo se justifica con la transmisión de
sus contenidos al ciudadano mediante una labor di-
vulgativa en distintos niveles y foros.
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Figuras 22 y 23. Detalle de la
fachada oriental antes y después
de la intervención.

Figura 24. Vista de la vega del
río Corbones desde el adarve
norte.

Notas

1 . Sólo pudimos transcribir el texto original cuando se colocaron
los andamios de obra, ya que en las últimas líneas se superponen
letras y la propia fecha. Traducción libre de “TMP CONSVMIT -
GOTHVS DINVIT - PETRVS REEDIFICAT - ENRICVS PVNIVIT -
FLOREZ DEL CARPIO REPARAVIT - SIENDO CORREGIDOR
DICHO FLOREZ DE CARPIO 1609"

2 . HERNÁNDEZ DÍAZ, J. SANCHO CORBACHO, A. CO-
LLANTES DE TERÁN. F.  Catálogo Arqueológico y Artístico de la
Provincia de Sevilla. Tomo II (C). Excma. Diputación Provincial de
Sevilla. Sevilla 1943. Fig. 443 y 444.

3 . A finales del siglo XVIII la calle Dolores Quintanilla ya presen-
taba su configuración actual aunque el arquitecto José Echamorro
potencia la simetría sobre la Puerta regularizando la fachada del
lado meridional.

4 . Veáse TEJEDOR CABRERA, A. “El proyecto de restauración
de la Puerta de Córdoba en Carmona. Metodologías y propues-
tas”. En PH Boletín del IAPH. 22. Marzo 1998. Pp. 62 y 63.

5 . Los resultados del trabajo de campo fueron trasladados a un

programa informático de dibujo asistido que permitía recoger la in-
formación en tres dimensiones. Se buscó, especialmente, la defini-
ción precisa de los planos de proyección de los alzados y el apoyo
exhaustivo de los lienzos laterales de la puerta, tanto por el lado de
levante como por el poniente, es decir, representando el contacto
del monumento con el alcor y con las estructuras edilicias adosadas
a él. Este trabajo nos permitió, además, comprobar la geometría y
simetría de la composición neoclásica y facilitó la toma de datos in
situ con métodos manuales tradicionales de cinta métrica, lápiz y
papel que completaban la información obtenida con el taquímetro.
(si no existen levantamientos completos siempre es recomendable
la utilización de técnicas fotogramétricas, especialmente cuando la
intervención supere los 35 ó 40 millones de presupuesto de ejecu-
ción material ya que supone menos de un 5% del coste de la obra).

6 . Según nuestra interpretación de la clasificación de alteraciones
de Manuel Alcalde y Rosario Villegas que se puede consultar en
varios números de PH.

7 . Véase TEJEDOR CABRERA, A. Opus cit. P. 59. Fotografías 4, 5
y 6


